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Debido a la compleja integración de imágenes y texto, este eBook de DK se ha formateado para que conserve el diseño de la edición impresa. En consecuencia, todos los elementos están ﬁjos, pero se pueden ampliar fácilmente pellizcando con dos dedos. Para visualizar bien las páginas giradas, bloquee antes la rotación de la pantalla en su dispositivo.Si visualiza este eBook en un teléfono móvil, se recomienda el modo vertical. Si lo hace en una tableta o en una pantalla más grande, el modo horizontal le permitirá ver juntas las páginas enfrentadas (vista de dos páginas).Sobre este eBook
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Introducción
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Desde las islas del Caribe hasta las montañas de Japón, desde los valles de Escocia hasta las costas  de Nueva Zelanda, dondequiera que estés y en cualquier época, todas las culturas contienen  historias sobre mujeres increíbles. Ya sean brujas  o guerreras, diosas o reinas, estas mujeres siguen dejando su impronta a través de los relatos que se  cuentan sobre ellas.Las páginas de este libro presentan una selección de estas historias. Aprenderás, por ejemplo, que se pueden encontrar sirenas en todas las culturas, mientras que los dominios de algunas diosas son tan extraños  que ninguna otra tradición las conoce. Sea como sea,  sin embargo, cada una de estas mujeres ocupa un  lugar único en la cultura de la que proviene.JEAN MENZIES
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Diosas
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Las diosas han sido adoradas a lo largo de la  historia por su importante papel en la creación y el funcionamiento del universo. Según muchas religiones, las diosas crearon la propia Tierra y todos los pueblos que habitan en ella.Sin embargo, como descubrirás en estas páginas, pueden desempeñar muchas funcionesdiferentes, desde gobernar el más allá hasta proteger a ciertos animales. De un modo u otro, estas poderosas deidades están relacionadas con casi todos los aspectos de la vida.
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8Gaia es la diosa de la tierra en la mitología griega. Nació del Caos, el enorme abismo del universo, y luego dio a luz a la primera generación de dioses, los Titanes.GAIACULTURA:  GriegaMuchas religiones tienen una diosa madre o creadora. Estas diosas a menudo se asocian con la propia  tierra y son responsables de la  creación de la vida.Diosas 

creadorasPAPATUANUKUCULTURA:  MaoríPapatuanuku es la diosa madre del pueblo maorí de Nueva Zelanda. Representa la tierra, y cuando quiso seguir unida a su esposo, Ranginui, dios del cielo, sus hijos los obligaron a separarse.
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9Nüwa es una diosa madre de China y a menudo se la representa con el cuerpo de una serpiente. Creó a los primeros humanos con arcilla porque se sentía sola.La Abuela Araña es una diosa importante para muchos pueblos indígenas de América del Norte, como los cheroquis.  Cuida a la humanidad y puede adoptar la forma  de una araña.En el norte de Australia, las hermanas Wawalag son dos diosas importantes para muchos aborígenes. Ellas fueron quienes pusieron nombre a todas las  plantas y animales.NÜWACULTURA:  ChinaABUELA ARAÑACULTURA:  Pueblos indígenas de  América del NorteHERMANAS WAWALAGCULTURA:  Aborigen australiana
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10Los hijos de Papatuanuku

Papatuanuku era la diosa de la tierra y Ranginui  el dios del cielo. Estaban muy enamorados y yacían tan estrechamente entrelazados que entre ellos solo tenía espacio la oscuridad.Papatuanuku y Ranginui tuvieron innumerables hijos. A estos, sin embargo, no les gustaba vivir en la oscuridad eterna que provocaba el abrazo de sus padres. Todos menos uno estuvieron de acuerdo en que era hora de separarlos. –Madre, ¿por qué no te separas de padre para que la luz entre en el mundo? –le pidieron a Papatuanuku.–Amo demasiado a Ranginui como para separarme de él –respondió ella, y se le aferró con más fuerza.Para sorpresa de la diosa, sus hijos estaban  preparados para esta respuesta.Rongo-ma-tane, dios de la agricultura, intentó por todos los medios separarla de Ranginui. Pese a sus esfuerzos, no pudo mover a sus padres ni lo más mínimo. Papatuanuku sintió entonces cómo Haumia-tikitiki, dios de la comida, también lo intentaba, igualmente en vano. El siguiente fue Tumatauenga, dios de la guerra, pero él tampoco triunfó. Cuando se hubieron dado por vencidos, Papatuanuku se rio. –Nunca nos separaréis –les advirtió.Pero quedaba un hijo esperando su turno: Tane-mahuta, dios de los bosques. Para consternación de Papatuanuku, sintió que 
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11Tane-mahuta se abría  paso entre ella y Ranginui y comenzaba a empujar con todas  su empeño. Al principio pareció que fracasaría como sus hermanos, hasta  que se colocó con la cabeza apoyada  en el cuerpo de Papatuanuku y los pies presionados contra la masa de Ranginui.Con un enorme esfuerzo, empezó a sentir  que las dos deidades se separaban.–Tane-mahuta, hijo mío, deja de empujar –gritó Papatuanuku–. ¿Por qué haces tanto daño a tus padres?Pero Tane-mahuta no se detuvo. Pese  a los gritos de su madre, con un último empujón obligó al dios y a la diosa a separarse, y entonces la luz fluyó por  el espacio que ahora se abría entre  sus cuerpos.Desde aquel momento, aunque  echaba mucho de menos a Ranginui,  Papatuanuku dio un hogar a sus  hijos, mientras Ranginui los cuidaba desde lo alto.Tane-mahuta empujó y empujó para separar a sus padres.
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12El cuenco de  

la Abuela Araña

Un día, la Abuela Araña se reunió con  las criaturas de la tierra para discutir  un problema muy serio en su parte  del mundo: no tenían luz.La Abuela Araña habló primero: –¡Sin luz estamos siempre chocando unos con otros!–Quienes viven al otro lado del mundo –dijo el zorro– tienen luz más que suficiente, pero son demasiado codiciosos para compartirla. Podríamos robarles un poco, pero ¿quién de entre nosotros podría hacerlo?La primera voluntaria fue la zarigüeya.La zarigüeya estaba segura de que podía esconder un poco de la luz del sol en su peluda cola y regresar con ella. Sin embargo, al intentarlo, la luz brilló demasiado y le chamuscó el pelaje. Por eso la cola de la zarigüeya  no tiene pelo.
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13El siguiente en probar fue el buitre, que voló por el mundo para robar un poco de sol con la idea de llevarlo en la cabeza. Sin embargo, el calor fue también demasiado para él, y la luz le quemó las plumas. Desde ese día, el buitre es calvo.Finalmente, la Abuela Araña dio un paso al frente. Primero tomó un trozo de arcilla y con él hizo un cuenco muy resistente. Luego tejió su telaraña a través de la tierra hasta llegar al árbol del que estaba colgado el sol. Era tan pequeña que nadie la vio, y de esa manera pudo recoger un poco de luz en su cuenco.Después, la Abuela Araña siguió los hilos  de su telaraña hasta volver a casa.Cuando regresó, todos lo celebraron. Ahora no solo podían disfrutar de la luz del sol, sino que también podían hacer fuego. A partir de entonces, la vida de las personas de aquella parte del mundo cambió para siempre, y todo gracias a la Abuela Araña.
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14Las hermanas

 

Wawalag
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15Hace mucho tiempo, había dos diosas  llamadas las hermanasWawalag.  La menor se llamaba Boaliri,  y la mayor, Waimariwi.Las hermanas viajaban por el norte de Australia con sus dos perros, visitaban a distintas gentes y daban nombre a las plantas y animales que encontraban. Waimariwi estaba embarazada de su primer hijo. Después de días de caminar, Waimariwi se detuvo, gimiendo. ¡Estaba poniéndose de parto!Boaliri se apresuró a ayudar a su hermana y pronto Waimariwi  dio a luz a un bebé que no paraba de llorar. Decidieron buscar un  lugar cómodo en el que establecerse para cuidar del niño. El sitio que eligieron tenía un profundo pozo de agua para beber y numerosas palmeras que las resguardarían del sol. Les pareció bien, así que desplegaron sus esterillas e hicieron una hoguera para cocinar los animales que habían cazado con la ayuda de sus perros.Al cabo de poco tiempo, sin embargo,  sucedió algo extraño.Los ualabíes y los caracoles que estaban cocinando se levantaron del fuego, recobrando la vida de nuevo. Uno detrás de otro, los animales huyeron de las llamas y corrieron hacia el pozo de agua cercano, dejando asombradas a las diosas. 
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16–¿Qué ocurre? –preguntó Waimariwi inquieta, abrazando a su bebé.Fue Boaliri quien vio la causa de la conmoción. –¡Una serpiente! –gritó señalando el horizonte–. Debe de haber olido al bebé. ¡Corramos!Pero ya era demasiado tarde para huir. El cielo se había vuelto turbio. Las nubes se acumulaban oscuras en lo alto y los relámpagos brillaban por todas partes. La serpiente que se acercaba no era una serpiente común, sino la gran serpiente arcoíris Jolunggul. Era ella quien había invocado la tormenta.Rápidamente, las dos hermanas llevaron al bebé al pozo de agua, donde lo lavaron bien. Esperaban que, al quitarle el olor de recién nacido, la serpiente se marcharía. Jolunggul, sin embargo, no desistió y comenzó a caer una fuerte lluvia.Al no haber dado resultado su plan inicial,  las hermanas tuvieron que pensar otra cosa.Entonces, Boaliri y Waimariwi se turnaron  para cantar y bailar las canciones sagradas de la diosa Kunapipi. Esta fue la primera vez que se realizó esta ceremonia, que tan importante sería más tarde.El poder de la música de las hermanas hizo retroceder la lluvia y las nubes hasta que el cielo volvió a quedar despejado, y así lograron ahuyentar a Jolunggul. Finalmente, exhaustas, se durmieron con el bebé y sus perros. Pero no sabían que Jolunggul no 
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17había ido muy lejos. Mientras dormían, la serpiente regresó y, antes de que se dieran cuenta, abrió sus enormes fauces y se los tragó a todos.Las hermanas se encontraron atrapadas en el estómago de Jolunggul, pero no todo estaba perdido. Una pequeña hormiga había observado todo lo ocurrido y, por razones que solo ella supo, caminó por la larga cola de la serpiente y la mordió con fuerza. La sorpresa hizo vomitar a Jolunggul, y fue así como todo el grupo fue liberado.Jolunggul todavía tenía hambre,  y abrió la boca una vez más.Esta vez se tragó solo a las dos diosas y se alejó rápidamente reptando. Se reunió con las demás serpientes, que estaban hablando de lo que habían comido ese día. Cuando fue el turno de Jolunggul, trató de ocultar lo que había hecho porque sabía que sus compañeras no aprobarían que se hubiera comido a las diosas, pero insitieron. –De acuerdo –aceptó–. Me he comido a las hermanas Wawalag.Las otras serpientes se sorprendieron, pues sabían que Jolunggul había cometido un gran error. Ante la mirada de las demás, la gran serpiente empezó a encontrarse mal. –Ya no puedo retenerlas –se quejó Jolunggul, y por segunda vez regurgitó a las hermanas y las arrojó al suelo.Las diosas, finalmente libres, regresaron sanas y salvas donde estaba su hijo y continuaron el viaje, pues Waimariwi y Boaliri  tenían aún muchas cosas que hacer.El dolor de la picadura de la hormiga hizo que Jolunggul vomitara a las hermanas, al bebé y a los perros. 
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18Itzpapalotl gobierna el paraíso azteca de Tamoanchan, donde se crearon los humanos y adonde algunos van tras morir. Adopta la forma de un esqueleto guerrero con  alas de mariposa, cubierto de cuchillos de obsidiana.Ataegina era adorada  por los antiguos íberos  y celtas, que vivían en las  tierras que hoy forman  España y Portugal. Es una  diosa del inframundo, pero también tiene a su cargo  la estación de la primavera.Oya es una de las diosas yoruba que  se conocen como orishas. Está a cargo de la muerte y del más allá, además de ser la diosa del río Níger en África occidental.Cada religión tiene sus creencias acerca de lo que les sucede a las personas cuando mueren. Algunas creen en un reino gobernado por una diosa de la muerte que vela por las almas de los difuntos.ATAEGINACULTURA:  ÍberaDiosas de la muerte y 

 

el más allá

ITZPAPALOTLCULTURA:  AztecaOYACULTURA:  Yoruba
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19Ereshkigal gobierna  el inframundo en las religiones de los imperios acadio y sumerio de la antigua Mesopotamia, en el actual Irak. Está casada con el dios Nergal y su hermana es la diosa Inanna.Tuonetar, junto a su esposo Tuoni, gobierna  el inframundo finlandés, conocido como Tuonela. Tuonetar protege su  reino ferozmente y hace todo lo posible para que nadie pueda escapar.Maman Brigitte es una de las diosas llamadas lwas en la religión vudú de Haití. Está casada con otro lwa, Baron Samedi, y  juntos se ocupan  de los muertos.Ishara fue adorada por los acadios de la antigua Mesopotamia como la diosa de muchas cosas. Para el antiguo pueblo  hurrita, era una diosa escorpión de la  muerte y la enfermedad.ERESHKIGALCULTURA:  Acadia y sumeriaTUONETARCULTURA: FinlandesaMAMAN BRIGITTECULTURA:  HaitianaISHARACULTURA:  Acadia y hurrita
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